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Bns M j a s d o ñ a A m a l i a y d o ñ a B l a r i a d s l a s I l í i s r t a s t a l l u d o , s u h i j o 

p o H í i c o d o H J u m L ó p e z B a m é s , n i s t o s , s o b r i a o s y á s m á s p a r i e a t e s , 

Ruegan á sua n-am rosos araig so sirvan á jd ica r una oracióa on esto día, 
por el alma del querido nvaorto, por cuya delicada atención, le queda­
rán e te rnamente agradecidos. 

Lorca á 23 de Mayo do 1914. 

; dad. No sé, tañjr cuerdas ef^c 

tifjtas y sentimentales. Es que 

T-5 - •) 1 ^ i _ . I otoü en ¡ontaranza ei peligro x i a y señales d o tormenta . . ! _ * ° 
n<, , > • .: y anuncio-su vecindad. Yo , L) sol luco blanquecino, vue ! , 
I t 1 1 1 1 • • ' s e i l o r c r t míos, v -um á ser en lao atolondrarroa los paj.üi- ; . . 
,1 1 1 • . ; C o t a ocatíica una cspocio da l í o s , la bnsa nos a z o t a con u n í 
í . -. -..-r . i cam¡)ana del roniuro, un i t r , j 9Gor singular,, , i luego se i / • ' 
, ] 1 , I vocinglera campanil la que doyencad aan l a s nubes, se i ^ ^ 

i - 1 , : ad'.derto el peligro do nube á, ra.<ígan los cielos y el rayo : r o 
, .,, , ,• ' , . i l o m a n s o s v conliados agid-acucniUa la t ierra y el g r a n í - i " » 

, 1 - ' • 1- , cultoíoñ. A;|u¡'. la nube es la zo nos tu í id j . No mintr ron j '• _ 
serie do calamida Íes q e so las seriales. 

Y-ahora. . . t ambién hay 

presagios de hecatombo. No 

sé si yo adró ea exceso pesi 

mista, pero yo creo quo la 

esbozan en mi Iroidzonte; los 

agricu iíóros, este pueblo in 

"dolenta y despreocupado... 

¿Las s e ñ a l o N ? ¿Los motivos 

I de mi, alavm ? ¿La oausa de 
tormenta es inminente v . p i ' " " ' " ' ' ' ^ " ¿^^^ "^'^^^ ^« 
no quo sn cariz es desolador, j ! " " ^^^^ '^ 'nchodum-

I compacta, roja de e n t u -

VERDADES 

l a iporaiioia f !a 
i issr ia de Espana 

En rigor, son dos las notas 

generales más agudas de núes 

tro momento presente—pasa­

do y... futuro para rato—; la-

'i(jnorancia y la misei'ia; una re­

sistencia tenaz adaptarse á las 

exigencias exquisitas, compli­

cadas de la cultura, con la 

consiguiente incapacidad pa 

ra reaccionar y marchar en el 

sentido de esa cultura, y la 

íal ta de medios para luchar y 

vencer en las competencias 

mundiales' como resultado ine­

vitable. 

¡La miseria! Esa está á la 

vista, sobre todo en ciertas 

regiones españoL^.T. Abajo, 

arriba, hacia el medio; en to­

das las capas sociales se re-

flejala acción de la miseria 

de algún modo; ó como falta 

absoluta de elementos de vi­

da:,el campesino, ei obrero, él 

jornalero; ó como escasez en 

todo: la clase media modesta, 

anémica, hambrienta, escuáli-

<la; ó como desequilibrio de 

medios en las gentes pudien 

tes, que no siempre saben vi­

vir la vida digna del afortuna­

do. 

De un lado, el lujo apara­

toso, agresivo, con las más 

acentuadas manifestaciones 

d e derroche colectivo, frente 

al abandono de lo más esen­

cial para la formación de un 

pueblo. ¡Qué constraste. más 

generador de sombras que la 

politica de gran nación en 

que nos hemos comprometido 

y los transatlánticos abando-

¡Oómo fe t ras tornarán los 

e lementos y de qué manera 

má̂ 5 t rágica nos hemos de ver 

arrollados en ol torbellino-' 

No hay remedio. Lassefialps 

son evidentes y . los, ;augurios 

fünsmo que vocifera y patoa, 

quo río y execra, que bebo y 

VWIIII ' a , que a.nliel.HSOL y pida 
s a n g r e . . . 

La gvnto d u los t"r.j-% se­
ñores ¡ u K w , la respot^tbJe i n -

ciertos.Aguardemos paráoste • g en t 'Af i c ión , aqa;dhi dama 
rl n » i i-» ^ . I .1. /-l ^ 1-1 _ i-í • ! .-V n i . . 1 

nando nuestros puertos de «disputó por líaberle servido 

miserables emigrantes! Y no "en la mesa un plato de baca-

sc diga que las gentes que lao con patatas.,, 

A 1 - 1 „j^^ g^j^ dictó sentencia 

"absolutoria,, 

Ya se sabe la receta. 
Cuando tengas un cuñado i 
que te estorbe, Iq convidas 
á " p a p a 3 „ con bacalao; 
si no las quiere, lo matas, 
y luego llega el jurado 
y te absuelve, porque si; 
porque resulta probado 
que es atenuante buena, 
el sentirse desairado 
por un hermano político 
áquiennogusta elguisado... 

nos dejan lo hacen porque 

somos un pueblo aventurero, 

que por tradición se va, como 

por gusto ó por inclinación i 

irresistible. Hay, en este alar-' 

mante fenómeno emigrato-f 

rio, que con tan agria exac­

titud sintetiza nuestra sitúa- ' 

ción presente, muchos y muy 

complejos influjos; y así, según 

los que en cada manifestación ; 

del mismo obren; asi puede , 

ser fenómeno explicable por 

lá tradición y la costumbre, 

Qomo puede serlo por la ac-

¿ i Ó H de la miseria. La masa 

enorme de emigrantes que „ r> i " i 
, ., i) ' ' 1 A . oan retersburgo que hanocáf! coaínbuye alia, en ia Argén- \ , • 

' ; . , ^ rndo grandes inundaciones tmia, a íorma una nueva US- : . , , 
en bubena. Ll no 1 ura hacre 

* 
* * Copio el siguiente teíegra-

Paris 12.—Telegrafían de 

ipaña fuerte, progresiva, no se 

v^ toda por gusto ó por in-

«quieíud. aventurera; con otras 

^ pondiciones de vida seguiría; 

; aquí, formando esa nueva 

1 España fuerte y progresiva, 

de que en cierta ocasión me 

hablaba, emocionado, un ilus­

tre argentino,presentándome-

la como una de las grandes 

labores de nuestro pueblo, 

sufrido y trabajador, en las 

extensas tierras pampeanas. 

Aáolío. F s s a d a . 

cido doscientos ocho metros 

sobre su nivel ordinario, des­

truyendo la cornente mujch hosi 

Vaya una noticia que ofrez­
co á los que no estando con­
tentos con la familia, deseen 
"aligerarse,, de ¡a carga: 

puentes, tanto de madera co­
mo de piedra.,, 

Creciendo doscientos ocho 

metros sobre su,nibe), 

el río Tura, ¿á qué extrañarse 

de lo ocurrido? Se ve 

que lo extraño no es sino, 

que á estas horas estén bien 

las regiones siderales!... 

¡Vaya un modo de crecer 

el cauce de ese río ruso! 

¡Cúmo le envidio, pardiez! 

desgraciado pueblo momen­

tos de horrores y calamida­

des. Los buitres se ciernen 

sobre nuestras cabezas y los 

cuervos n o 8 entona^n ..sus íu-

aérales cánticos... 

¿Lirismo? No, lectores míos, 

yo n'ó.profeso en tal como ni 

ca^^quivana y de.-aorensiva 

que un día, al salir de na r e -

íocilo, escuchó la tr iste nue* 

va. 

— Señora-, sus hijos... h " B 
sido muertos lo.s unos y loa 

otros hu mi Vados... 
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(ÓLO quiero vivir donde respires 

O la esencia de tu célica hermosura, 

y en la gloria ideal de tu ternura 

suspirar de dolor cuando suspires. 

Solo quiero vivir donde me mires 

con éxtasis de amor y con locura, 

y arrullado al calor de tu alma pura o, 

solícito morir cuando tu expires. 

Si en la senda infeliz de mis pesares 

lograra con tu amor alzar altares 

donde yo pueda orar mi fe perdida, 

cesarían rai dolor y mis desvelos... 

\y la im.agen feliz de mis anhelos 

adovaría sabré toda mi vida! 

€ r a E s o 

CRECED Y MULTIPLICAOS 

* * 
Los indios de Boíivia se han 

comido á un maestro de es­
cuela español que huyó de 
nuestra Patria antes de que 
el Estado se hiciera cargo del UTO, j j , I — --..^«.«^^u a c H i c i e r a 

ju rado de la sección n p c r n á ln<! m^.. ^ 
« j - i ' j - , , P«go a ios maestros, 
dicto veredicto de mculpabi- Pues lo siento por los indios 

"iidad en la causa instruida «l̂ ê al ejercer de sabuesos 
con un maestro de escuela. "contraJosé Acero por muer. 

, te de su cuñado, con el que solo comerían huesos... 
Dou vorcho 

Una modista de Pale^m • 

(Italia) llamada Rosa Salami, 

de cuarenta años, guapa y 

frescachona, que hasta ayer 

eta madre de seis hermosos 

chiwalüíos, ha a nanecido h o y ; 
madre de once. 

La baena i i m j e r , que s e en­

contraba encinta de siete me­

ses, sintió répeníinamehte los 

síntomas de alumbramiento y , 

sin asistencia facultativa y con 

toda felicidad, echó al mundo 

dos robustos gemelos, Mo-

mentos después de aquel* 

trance, sintiéndose Rosa aco-^' 

metida ds fuertes dolores, se 

llamó á una profesora en par­

tos, coa cuyo auxilio vieron 

la lui dos hermanitas de los 

recién nacidos hermanitos. 

Aquí parecía concluido lo 

que mejorv que alumbramiento 

debería llamarse una ilumina­

ción, cuando se advirtió que 

aun quedaba el quinto acto 

' de la tragedia. Entre el mari­

do y la profesora trasladaron 

1 á Rosa á una Clínica próxima, 


